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RESUMEN La explotación sexual comercial es un problema de salud pública y una vul-
neración de los derechos de niños, niñas y adolescentes. La respuesta a este problema 
se ha visto afectada por los significados y las prácticas de los actores implicados. Como 
aporte a una mejor comprensión del problema, entre 2014 y 2015 se realizó una in-
vestigación social cualitativa, con el enfoque de la teoría fundamentada, cuyo objetivo 
fue comprender los significados y las prácticas sobre esta problemática de las personas 
que permanecen en un sector del centro de la ciudad con alta presencia de explotación 
sexual comercial de niños, niñas y adolescentes. Las técnicas usadas fueron observación 
participante y entrevista semiestructurada. Encontramos que predominan concepciones 
que conducen a prácticas que agravan y perpetúan la vulneración de derechos. Aunque 
también se identificaron prácticas de protección a las víctimas, estas son limitadas por 
asuntos críticos del contexto. Las acciones para erradicar la explotación sexual deben 
trabajar con la comunidad sus significados para potenciar las prácticas protectoras que 
realizan y reducir las barreras. 
PALABRAS CLAVES Abuso Sexual Infantil; Violaciones de los Derechos Humanos; Mal-
trato a los Niños; Defensa del Niño; Investigación Cualitativa; Colombia.

ABSTRACT The commercial sexual exploitation of children is a public health problem 
and a serious violation of the rights of children and adolescents. The response to this 
problem has been affected by the meanings and practices of the actors involved. In order 
to contribute to a better understanding of the problem, a qualitative social study using 
a grounded theory approach was carried out between 2014 and 2015. The aim was to 
understand the meanings and practices regarding this issue of people who spend time 
in an area of the city center with a high presence of commercial sexual exploitation of 
children and adolescents. The techniques used were participant observation and semi-
structured interviews. We found that the predominate conceptions lead to practices that 
aggravate and perpetuate rights violations. Although practices of protection towards 
victims were identified, these were limited to critical aspects of the context. Actions 
to eradicate commercial sexual exploitation should work with the community and the 
meanings within the community regarding sexual exploitation so as to potentiate the 
victim protection practices carried out and reduce barriers to such practices. 
KEY WORDS Child Abuse, Sexual; Human Rights Abuses; Child Abuse; Child Advocacy; 
Qualitative Research; Colombia.
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INTRODUCCIÓN

La explotación sexual comercial de niños, 
niñas y adolescentes incluye todas las activi-
dades que una persona pueda hacer con el fin 
de usar el cuerpo de un niño, niña o adoles-
cente para sacar provecho de carácter sexual(1). 
Ha sido reconocida a nivel internacional como 
una de las peores formas de trabajo infantil(2); 
una forma de violencia sexual(3); una grave 
vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes(4,5); una conducta delictiva(6), en 
la que son tratados como un objeto sexual 
y una mercancía por los diferentes tipos de 
explotadores(7,8,9,10,11). En materia de salud pú-
blica, la gravedad de la problemática se fun-
damenta en las graves consecuencias para la 
salud física, situación nutricional, salud sexual 
y reproductiva, salud mental y bienestar social 
de las víctimas(12,13,14,15,16,17,18,19,20,21,22,23,24). 

Al respecto, se han reconocido varias ma-
nifestaciones o modalidades: utilización en 
pornografía, explotación sexual comercial en 
el marco de viajes y turismo, trata con fines 
sexuales, matrimonios forzados, reclutamiento 
con fines sexuales por grupos armados, explo-
tación sexual en escenarios de prostitución 
adulta(1). La variante callejera de la explotación 
sexual comercial consiste en la exposición de 
niños, niñas y adolescentes en la vía pública 
donde son abordados por adultos con fines de 
abusar sexualmente de ellos(25).

En cuanto a los explotadores, se han 
descrito tres tipos: a) proxenetas, quienes 
obtienen dinero por inducir las víctimas a la 
explotación, actividad que realizan a través 
del ejercicio de la violencia o por medio de 
engaños, aprovechándose de la vulnerabi-
lidad sicológica, familiar, económica o social 
de niños, niñas y adolescentes; b) abusadores 
o “prostituyentes” (mal llamados “clientes”); 
c) intermediarios, que se involucran indirec-
tamente al prestar transporte, alojamiento u 
otro tipo de servicios. Aunque estos últimos 
actores no participan directamente en la ex-
plotación, la cohonestan, por lo que se consi-
deran cómplices(26).

Por el carácter clandestino de la proble-
mática y la heterogeneidad de los actores, 

lugares y formas en que se desarrolla, no es 
posible obtener estadísticas precisas acerca 
de su magnitud. Sin embargo, estimaciones 
globales mencionan cerca de 2 millones de 
víctimas en el mundo(27). A nivel regional, 
América Latina y el Caribe presentan la 
mayor prevalencia del fenómeno(28,29). Las es-
timaciones para Colombia señalan de 35 mil 
a 55 mil víctimas en la última década(30,31).

Respecto a las explicaciones de la gé-
nesis de la problemática (y la permanencia 
de las víctimas en ella), se encuentra un 
buen número de modelos en la bibliografía 
institucional y académica(14,26,32,33,34,35,36), los 
cuales, a pesar de las diferencias, coinciden 
en afirmar su complejidad debido a la gran 
cantidad de procesos y factores relacionados. 
Dentro de los asuntos vinculados a la ex-
plotación sexual comercial de niños, niñas 
y adolescentes están: alta rentabilidad de la 
“industria del sexo”; proliferación de activi-
dades como el turismo y la minería sin un 
control adecuado; pobreza y exclusión social 
de familias y niños y niñas; problemáticas 
familiares en cuanto a estructura y funcio-
namiento; expulsión del sistema educativo; 
factores de la historia personal que generan 
vulnerabilidad; antecedentes en la víctima 
de otras problemáticas y vulneraciones de 
derechos; aspectos socio-culturales como el 
consumismo, el patriarcado y la tolerancia a 
la problemática(14,26,33,35,37,38,39,40,41).

Dentro de los determinantes culturales, 
se destaca la imagen de la niñez entendida 
como inmadurez o carencia, y su subor-
dinación a los adultos(42). A esto se suman 
múltiples significados, imágenes, conceptos 
y representaciones sociales que tienden a 
normalizar o naturalizar la situación, ya sea 
por la tolerancia del pago por sexo como un 
comportamiento común y legítimo; la consi-
deración de la explotación sexual comercial 
de niños, niñas y adolescentes como una 
actividad voluntaria de libre elección; o la 
aceptación de esta como una forma plausible 
de obtener ingresos(43,44,45).

Ante estos aspectos culturales, la res-
puesta gubernamental y de la sociedad civil 
organizada, tanto en materia preventiva, en la 
atención a las víctimas o en la judicialización 
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a los explotadores, se ve afectada por la 
manera cómo los diferentes actores significan 
la problemática y cómo actúan frente a víc-
timas y explotadores. Por ejemplo, cuando 
prima en actores del sector judicial una pers-
pectiva legitimadora de la explotación sexual 
comercial de niños, niñas y adolescentes, se 
suelen subvalorar las denuncias y las pruebas 
judiciales para la condena a los explota-
dores; o también, cuando los encargados de 
la respuesta gubernamental conciben la ex-
plotación sexual comercial de niños, niñas 
y adolescentes como una forma legítima de 
obtener el sustento diario, es mínimo el in-
terés para la erradicación de la problemática 
y se minimiza la efectiva implementación de 
políticas y estrategias de intervención que 
procuren restituir efectivamente los derechos 
de las víctimas.

Aunque a nivel internacional y nacional, 
en respuesta a esta situación, se han realizado 
campañas con el propósito de concientizar 
a funcionarios públicos y trabajadores de 
las organizaciones sociales acerca del ca-
rácter delictivo y lesivo de la explotación 
sexual para la dignidad de niños, niñas y 
adolescentes(5,46); los actores sociales y comu-
nitarios que residen o laboran en sectores de 
ocurrencia de la problemática han sido poco 
incluidos como objetivo de estas campañas 
y, menos aún consultados o invitados a par-
ticipar en acciones de prevención o control. 
Además, a nivel investigativo, poco se conoce 
acerca de su perspectiva frente a la situación. 
De esta manera, el objetivo de este artículo 
es discutir los principales hallazgos de un es-
tudio cuyo objetivo fue comprender los signi-
ficados y las prácticas de actores sociales que 
conviven con la explotación sexual comercial 
de niños, niñas y adolescentes en uno de los 
sectores de la ciudad donde la presencia de 
esta problemática es más evidente.

Esta investigación se anidó en un pro-
yecto mayor titulado: “Comprensión de la 
explotación sexual comercial con niños, 
niñas y adolescentes y propuestas para su 
prevención y atención desde la perspectiva 
de este grupo de niños y niñas, Medellín, 
2013-2016”, el cual viene siendo ejecutado 
por un equipo académico de la Universidad 

de Antioquia (Colombia), y pretende captar 
la perspectiva de niños, niñas y adolescentes 
víctimas y otros actores relacionados, con el 
fin de aportar elementos y herramientas para 
mejorar la respuesta social y estatal con miras 
a la erradicación del fenómeno.

Consideramos que el abordaje de los 
significados posibilita entender la interacción 
de diferentes actores sociales y así aclarar 
los determinantes de las prácticas sociales, 
constituyendo un paso importante para la 
transformación de los patrones culturales y 
las prácticas sociales(47), lo que se traduciría 
en una mayor eficacia de la respuesta ante la 
problemática.

METODOLOGÍA

Se realizó un estudio cualitativo ba-
sado en la propuesta de investigación so-
cial cualitativa de Galeano(48), con el apoyo 
de algunas herramientas analíticas de la 
teoría fundamentada(49,50). Las técnicas de 
recolección de información fueron la entre-
vista semiestructurada(51) y la observación 
participante(52,53).

Para la elección del sector de estudio, du-
rante los meses de noviembre y diciembre de 
2014 se realizaron tres salidas de exploración a 
seis zonas diferentes de la ciudad de Medellín, 
las que en un trabajo previo habían sido repor-
tadas como escenarios de alta presencia de la 
problemática(25). La zona seleccionada se es-
cogió por la alta visibilidad de casos de niños, 
niñas y adolescentes víctimas de explotación 
sexual, la confluencia de múltiples situaciones 
económicas y sociales que permitieron una 
visión amplia del tema de estudio y, además, 
las posibilidades de acceso a informantes. Así, 
el sector de estudio constituyó un tramo de vía 
pública bajo una sección elevada del metro 
municipal, entre dos estaciones céntricas lla-
madas “Prado” y “Parque Berrío”. 

En los meses de enero y febrero de 2015 
se realizaron cinco recorridos en el sector de 
estudio para identificar algunas características 
sociales, las prácticas de las personas que 
trabajaban o residían allí, las interacciones 
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de los niños y las niñas con las personas del 
sector, los comportamientos de transeúntes 
y actores estatales, entre otros. Dentro de 
los asuntos identificados en el sector están: 
múltiples locales comerciales y puestos infor-
males de mercado, paraderos de rutas de au-
tobuses, expendios de licor, alto número de 
transeúntes y la existencia de dinámicas de-
lictivas como hurto y microtráfico de drogas.

En estos recorridos también se estableció 
contacto con posibles informantes y se con-
certó la fecha, hora y lugar de la entrevista 
con quienes accedieron a realizarla. La se-
lección de los participantes estuvo guiada 
por criterios de conveniencia, oportunidad 
y disponibilidad(54). Las entrevistas se reali-
zaron a personas que habían permanecido 
en el sector de estudio, ya sea por razones 
de trabajo o de residencia, más de cuatro 
horas al día en el último año y que, adicio-
nalmente, cumplieran los siguientes criterios 
de inclusión: a) referir que conocían sobre 
la problemática de explotación sexual en 
el sector; b) ser mayores de edad; c) que 
accedieran libremente a participar en la in-
vestigación. Se excluyeron participantes que 
pertenecieran a entidades del Estado como 
policías, empleados de programas y pro-
yectos gubernamentales, fundaciones u orga-
nizaciones no gubernamentales. Tampoco se 
incluyeron transeúntes, niños o niñas, o per-
sonas bajo efectos aparentes de las drogas. 
Para el muestreo se utilizó la técnica de “bola 
de nieve”(53), para lo que se solicitó a los pri-
meros entrevistados la referencia de otras 
personas del sector que pudieran participar.

Se realizó un total de ocho entrevistas, 
cinco a mujeres y tres a hombres. Los entre-
vistados se desempeñaban en el sector como 
vendedores informales, administradores de 
hoteles y de bodegas de reciclaje y trabaja-
dores de locales comerciales.

Las entrevistas fueron de tipo semiestruc-
turadas. Aunque se contó con un guión de 
preguntas, la formulación varió en función 
del desarrollo de cada entrevista. Además, 
en algunas ocasiones, se realizaron pre-
guntas complementarias para profundizar 
en cuestiones relevantes que emergían en la 
conversación.

El guión de la entrevista se diseñó como 
un listado de preguntas abiertas que per-
mitiera orientar el diálogo hacia la identifi-
cación de los significados y prácticas frente a 
la problemática que tenían los participantes. 
Las preguntas se construyeron a partir de los 
siguientes temas: a) experiencia de las per-
sonas en el lugar; b) identificación de pro-
blemáticas que afectaban a los niños y niñas; 
c) descripción de situaciones de explotación 
sexual y reacción propia y de otros actores 
frente a estas; d) características de los niños, 
niñas y adolescentes víctimas (como género, 
edad y comportamientos); e) opinión frente a 
la problemática y los explotadores; f) consi-
deraciones acerca de las causas para que en 
la ciudad de Medellín exista la explotación 
sexual comercial, y motivos por los cuales las 
víctimas siguen inmersas en esta; g) respon-
sables de la erradicación de los fenómenos 
y posibles acciones. A estas preguntas se 
agregó una de cierre, que indagaba por pro-
puestas y recomendaciones.

En el Cuadro 1 se presentan las categorías 
que orientaron el diseño del cuestionario de 
la entrevista y las categorías que emergieron 
luego del proceso analítico. Las entrevistas 
fueron grabadas previa autorización de los 
informantes y transcritas literalmente.

La recolección de la información se hizo 
en paralelo con el análisis, lo que permitió 
ajustar progresivamente el guión de entre-
vista de acuerdo al proceso investigativo. El 
análisis de la información siguió un proceso 
de familiarización con los datos, codificación 
abierta y luego axial según una matriz de có-
digos realizada con las categorías emergentes. 
Finalmente se construyeron diagramas para 
representar y organizar los hallazgos(49,50). 
Durante todo el proceso investigativo se realizó 
una revisión documental frente al tema.

Debido a las características del problema 
de estudio, al tratarse de una práctica en la 
que las víctimas son niños y niñas, la clan-
destinidad e ilegalidad que acompañan la 
problemática y las dinámicas que se viven en 
el sector, se mantuvo un cuidadoso manejo 
ético del proceso, teniendo como ejes: la 
integridad, responsabilidad hacia los infor-
mantes (respeto, consentimiento informado, 
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confidencialidad, anonimato), pertinencia de 
las técnicas de recolección de la información 
y manejo de riesgos. Para ello se elaboró y 
ejecutó un protocolo de seguridad para el in-
greso, la permanencia y el egreso del sector; 
igualmente, se diseñó e implementó un pro-
tocolo de consentimiento informado verbal a 
los entrevistados. Por razones de seguridad, 
no se solicitó el consentimiento informado 
escrito. La realización de este proyecto 
contó con el aval del Comité de Ética de la 
Investigación de la Facultad Nacional de 
Salud Pública de la Universidad de Antioquia, 
sesión 116 del 19 de febrero de 2015.

HALLAZGOS

Según lo observado, es evidente y muy 
frecuente en el sector la existencia de la mo-
dalidad abierta o callejera de explotación 
sexual. Todos los entrevistados expresaron 
ser testigos de casos de explotación sexual 
comercial, siendo común expresiones como: 
“eso aquí se ve a diario” (E07 pág. 24).

En este escenario, las personas que per-
manecen en él han construido algunos sig-
nificados y valoraciones morales sobre la 
explotación sexual comercial de niños, niñas 

y adolescentes, los cuales están relacionados 
con diferentes tipos de prácticas respecto a 
las niñas y niños víctimas.

Significados y valoraciones 
contrapuestas sobre la explotación 
sexual comercial de niños, niñas y 
adolescentes

El proceso investigativo permitió identi-
ficar concepciones disímiles, algunas de ellas 
contradictorias, respecto de las situaciones 
de explotación sexual comercial que viven 
las niñas, niños y adolescentes en el sector. 
Para algunos entrevistados, los niños y las 
niñas aceptan sin presiones, o incluso pro-
pician, la demanda de adultos por tener rela-
ciones sexuales a cambio de dinero, como lo 
plantea el siguiente fragmento de entrevista:

...muchos pelados o peladas [niños, 
niñas o adolescentes] viven por acá 
no es porque las obliguen sino porque 
ya ellas quieren vivir, si me entiende, 
a ellas nadie las está obligando a que 
tiren vicio [consuman drogas], nadie 
les está obligando a que se prostituyan, 
sino que esa es la vida que ellos quieren. 
(E08 pág. 29)

Cuadro 1. Categorías orientadoras y emergentes sobre la explotación sexual 
comercial de niños, niñas y adolescentes. Medellín, Colombia, 2015.

Categorías orientadoras   Categorías emergentes

�  Signi�icados frente a la problemática

�  Características de los niños, niñas y adolescentes 

 �

 

Comportamientos de los niños, niñas y adolescentes

 

� Relaciones e interacciones con la problemática 

� Prácticas de las personas con niños, niñas 
y adolescentes y la problemática 

�  Signi�icados y valoraciones contrapuestas sobre 
la explotación sexual comercial de niños, 
niñas y adolescentes  

�
 
Prácticas y comportamientos de la comunidad 

 
� Prácticas de explotación y abuso

� Prácticas de indiferencia e indignación sin acción 

 

� Prácticas de protección

� Limitaciones para prácticas de protección 
por parte de personas del sector 

Fuente: Elaboración propia.
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Esta idea, en general, se apoya en la 
noción de que la explotación sexual es un 
libre intercambio económico, o sea, una 
“forma de trabajo”, que permite a los niños 
y niñas obtener ingresos para sufragar ne-
cesidades básicas y otros gastos, como el 
consumo de drogas. En contraposición con 
esta mirada, algunos informantes aducen 
que las niñas, los niños y los adolescentes no 
tienen garantizadas sus necesidades básicas, 
lo que los expone a los explotadores quienes 
se aprovechan de su vulnerabilidad y de su 
estado físico y emocional para atentar contra 
su integridad y derechos.

Estas valoraciones definen, por un lado, 
la aceptación o rechazo de las personas ante 
la problemática, es así que si se concibe la 
explotación sexual comercial de niños, niñas 
y adolescentes como una forma de victimi-
zación, se califica como ilícita e indigna, 
pero si se ve como una decisión libre, ésta 
es legitimada, o sea, no se ve como una acti-
vidad inadecuada e ilegal. 

Por otro lado, de estas valoraciones de-
pende la mirada sobre quiénes son los res-
ponsables de que ocurra esta problemática 
para que se pueda resolver. De esta manera, 
algunas de las personas manifestaron que la 
responsabilidad recae en el Estado, la familia 
y ellos mismos como miembros de la comu-
nidad; mientras que se encontraron manifes-
taciones de participantes que se excluían de 
esta responsabilidad, pues era una situación 
que solo le competía al niño, niña o adoles-
cente que decidió estar allí. En ocasiones se 
ubica al Estado como único responsable de la 
situación y su solución.

También se pudo observar que existe 
una categorización de los niños y las niñas 
víctimas de acuerdo al tiempo de involucra-
miento en la explotación y el grado de de-
terioro físico debido a esta. De acuerdo con 
esta clasificación, las personas conciben que 
quienes han estado poco tiempo en situación 
de explotación son víctimas que deben recibir 
protección, pero en la medida que aumenta 
el tiempo de exposición a las situaciones de 
explotación, en la perspectiva de los entrevis-
tados “que adquieren experiencia”, se los res-
ponsabiliza más de su situación, al igual que 

los ven con menores posibilidades de recu-
peración. Como se verá, las prácticas tienden 
a la solidaridad con quienes no tienen “ex-
periencia”; mientras que viran hacia la indi-
ferencia u otras formas de explotación, con 
quienes llevan un mayor tiempo en el sector.

Estas concepciones acerca de la explo-
tación sexual comercial de niños, niñas y 
adolescentes también influyen en la manera 
en que las personas del sector miran a 
quienes utilizan a niños y niñas con fines de 
explotación sexual. Aunque todas las per-
sonas consideraron que no está bien que 
un adulto explote a un niño o una niña, ya 
que hay una relación desigual de poder, para 
algunos participantes, ellos (los adultos) les 
permiten a los niños y niñas “ganarse” el 
sustento para cubrir sus necesidades básicas. 
De esta manera, aunque se encontraron múl-
tiples manifestaciones de rechazo frente a los 
explotadores por parte de los participantes, 
describiéndolos como “personas muy bajas” 
(E03 pág. 12), “depravados” (E03 pág. 17) y 
“degenerados” (E08 pág. 28), no siempre los 
ubican como explotadores y culpables de la 
situación.

Prácticas y comportamientos de la 
comunidad

En el discurso de los entrevistados se 
pudo identificar cómo las anteriores con-
cepciones conducen a diferentes tipos de 
prácticas en los actores que permanecen en 
el sector, desde prácticas de protección e in-
dignación, hasta de indiferencia, explotación 
y abuso.

Prácticas de explotación y abuso

Respecto a las prácticas relacionadas 
con explotación sexual, pudo apreciarse di-
ferentes formas de contacto entre los explo-
tadores y la niña o el niño. Algunas veces el 
contacto se da en la calle, principalmente, en 
lugares donde hay aglomeración de personas. 
En otros casos, éste ocurre en los locales co-
merciales, como cafeterías y bares o en los 
lugares de hospedaje de niñas y niños. 
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Dentro de los tipos de personas identifi-
cadas como “prostituyentes” o “clientes”, se 
mencionaron: a) conductores de transporte 
público (por ejemplo, taxistas); b) “corbatas”, 
es decir, personas con apariencia de nivel so-
cioeconómico alto dada su forma de vestir o 
el tipo de auto que conducen; c) jubilados; 
d) turistas de diferentes nacionalidades; e) 
miembros de bandas delincuenciales, lla-
mados “combos”; y, f) miembros de la fuerza 
pública (policías). Luego del contacto, el 
abuso sexual suele ocurrir en hoteles y resi-
dencias del sector o en los vehículos de los 
explotadores.

Otra práctica de explotación sexual re-
conocida es la pornografía, que ocurre en al-
gunas viviendas del sector. Además de quienes 
buscan gratificación sexual, se evidencia cómo 
algunas personas del sector, motivados por 
intereses económicos, son promotores de la 
explotación: “antes les ayudan a que se tiren 
más al abismo” (E08 pág. 31). Se señala que 
los pares, amigos y miembros de grupos ar-
mados coaccionan a niños y niñas hacia la ex-
plotación sexual y les impiden salir de esta.

También se reportan otras formas de vio-
lencia y explotación sobre niñas y niños ejer-
cidas por las personas del sector, tales como: 
a) maltratos físicos y verbales o amenazas 
para inducirles a la explotación; b) violencia 
física, verbal y sexual aun sin el interés de 
inducirles a la explotación; c) los inducen 
al consumo de drogas con el fin de utili-
zarlos sexualmente y como consumidores y 
“agentes” del mercado de drogas, ya que son 
principalmente ellos quienes las distribuyen 
y venden: “las tiran a la drogadicción para 
poderlas explotar…” (E3 pág. 13) 

Prácticas de indiferencia e indignación sin 
acción

Sentir tristeza, “me da pesar” (E02 pág. 9), 
fue quizás una de las palabras más frecuentes 
en el discurso de los entrevistados, especial-
mente las mujeres, al referirse a la situación de 
niños y niñas en explotación sexual comercial. 
Sin embargo, este sentimiento pocas veces se 
traducía en acciones, debido a varias razones: 
a) temor; b) sensación de impotencia ante la 

complejidad de la problemática; c) considerar 
que esta situación no tiene ninguna forma de 
solución: “todo es un círculo que nunca se va 
a acabar” (E08 pág. 31).

Los sentimientos de impotencia y frus-
tración ante la problemática, los patrones 
culturales que la legitiman, así como su evi-
dencia constante en el lugar, han conllevado 
a que muchas personas del sector sean indi-
ferentes y tolerantes, desviando la atención 
de la situación para concentrarse exclusiva-
mente en las ocupaciones propias.

Así es como el comportamiento frente a 
la explotación sexual, suele ser diferente al 
que expresan tener frente a otras situaciones 
y problemáticas con las que de una u otra 
manera se relacionan en sus ambientes, 
como lo es el hurto. Este relato ilustra clara-
mente esta situación:

Yo veo robándole a alguien a usted y 
yo hago escándalo... pero ya que uno 
ve que un señor se lleva una peladita o 
un peladito y sin saber quién es ese man 
[adulto], uno no hace nada. (E07 pág. 27)

Prácticas de protección

No todas las prácticas de las personas del 
sector son negativas. Se evidencian algunas, 
aunque escasas, prácticas de protección, 
como: a) ayudar a niños y niñas a suplir sus 
necesidades básicas, “yo les doy comida… 
yo les presto mi casa para que se bañen… les 
doy ropita” (E06 pág. 22); b) intervenir frente 
a maltratos físicos en las calles; c) estar vi-
gilantes a situaciones que viven ellos y ellas 
para buscar ayuda ante las autoridades, en 
especial ante situaciones críticas de salud. 
Estas prácticas fueron mencionadas en mayor 
medida por las mujeres entrevistadas.

Limitaciones para el ejercicio de 
prácticas de protección por parte de 
personas del sector

Las manifestaciones de rechazo ante la 
explotación sexual comercial de niños, niñas 
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y adolescentes y las prácticas de protección 
a las víctimas por parte de las personas del 
sector se ven limitadas por el temor, pro-
ducto de las realidades que afectan al sector, 
dada la “protección” que se le da a este tipo 
de prácticas de abuso por los pares, bandas 
criminales y personas que se benefician de 
la explotación sexual comercial de niños, 
niñas y adolescentes y del tráfico de drogas. 
Igualmente temen una posible reacción 
violenta de proxenetas, intermediarios o 
“prostituyentes”.

Por otro lado, la acción de denunciar 
ante la policía u otros entes judiciales no es 
visto como una buena alternativa, debido a 
que la mayoría de las personas entrevistadas 
han perdido la credibilidad en las institu-
ciones y en el papel que desempeñan, ya que 
dicen que las autoridades son conocedoras y 
testigos de las situaciones de abuso que viven 
los niños y las niñas pero no hacen ninguna 
acción o, paradójicamente, son ellos quienes 
los maltratan físicamente o verbalmente en 
algunas ocasiones. Es así, entonces, que la 
denuncia de los casos de explotación sexual 
es una acción que las personas participantes 
de la investigación han preferido obviar, 
siendo el silencio la principal práctica frente 
a la problemática.

Otro asunto que desincentiva prácticas de 
protección es, en palabras de un participante, 
considerar que “No existe ninguna forma 
de mejorar la situación o de ayudarles a los 
niños” (E08 pág. 32). Sin embargo, algunas 
personas también describen que han dejado 
de ayudar a niños y niñas, pues pese a las ma-
nifestaciones de ayuda realizadas por parte de 
la comunidad o del Estado continúan inmersos 
en situaciones como el consumo de drogas, la 
vida de calle, actos delictivos, entre otros. Al 
respecto, uno de los participantes manifestó 
que: “si tienen para el sacol [droga], deben 
de tener para comprar la comida” (E07 pág. 
24). Es así como, en el concepto de los entre-
vistados, la respuesta de niños y niñas frente a 
las personas que pretenden brindarles ayuda 
es negativa, ya sea porque se encuentran bajo 
efecto de las drogas o porque mencionan que 
están en el sector “trabajando” y buscando 
dinero y que no desean protección.

DISCUSIÓN

En materia ética y jurisprudencial, la 
Convención Internacional sobre los Derechos 
de los Niños de 1989, introduce un cambio en 
la concepción social de la infancia: los niños 
deben ser reconocidos como sujetos sociales 
y como ciudadanos titulares de derechos(4). 
Colombia, al suscribir la Convención sobre 
los Derechos del Niño, ha elevado a principio 
constitucional los compromisos adquiridos, 
es así como el artículo 44 de la Constitución 
Política indica que los derechos de los niños 
y niñas prevalecen sobre los derechos de las 
demás personas(55). Esta norma superior, al 
reconocer los derechos fundamentales de los 
niños y las niñas, establece la obligatoriedad 
para la familia, la sociedad y el Estado de pro-
tegerlos contra toda forma de abandono, vio-
lencia física o moral, secuestro, venta, abuso 
sexual, explotación laboral o económica y 
trabajos riesgosos(56). Por tanto, el cumpli-
miento y ejercicio de los derechos de niños, 
niñas y adolescentes es una responsabilidad 
que atañe al Estado, pero también exige de la 
familia y la sociedad actuar de manera activa, 
participativa, solidaria y concertada con el 
Estado, para lograr la vigencia plena de los 
derechos(26). Así, la identificación de situa-
ciones de riesgo, su denuncia y la atención 
de casos de explotación sexual comercial de 
niños, niñas y adolescentes es una labor que 
debe convocar a todos los estamentos de la 
sociedad(57).

Retomando esto, entendemos que la 
comunidad, en especial aquella que se des-
envuelve en sectores de ocurrencia de la 
modalidad abierta de la explotación sexual 
comercial de niños, niñas y adolescentes, 
resulta un actor fundamental para la com-
presión de la problemática y, sobre todo, para 
la intervención en pos de su erradicación. 
Sin embargo, hemos podido evidenciar que 
en el sector de estudio confluyen elementos 
como la cultura, las relaciones sociales, las 
actividades económicas legales (entre ellas, 
el turismo) e ilegales (como el microtráfico 
de drogas), además de diferentes manifes-
taciones de violencia y acción de bandas 
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delincuenciales que enmarcan la emergencia 
de significados y prácticas de las personas 
que allí se encuentran, y que promueven 
condiciones para la ocurrencia de la explo-
tación sexual comercial de niños, niñas y 
adolescentes.

El desarrollo de esta investigación per-
mitió identificar concepciones contradic-
torias respecto a la explotación sexual y de 
niños, niñas y adolescentes víctimas. Aunque 
la mayoría de estos significados tienden a 
legitimar la explotación sexual comercial 
de niños, niñas y adolescentes, lo cual co-
incide con lo que la bibliografía académica 
e institucional ha informado acerca de la 
naturalización de la problemática en los es-
cenarios donde se presenta(26,28,34,37,58,59,60,61,6

2,63), también se aprecian otras posturas que 
ponen en tensión tal naturalización como 
un fenómeno absoluto y evidencian algunos 
visos de intolerancia frente a la problemática, 
los cuales deben ser explorados y tenidos en 
cuenta por la respuesta social y estatal para la 
erradicación de la problemática.

Hemos observado cómo la legitimación 
social de la problemática conduce a consi-
derarla como una forma válida para obtener 
ingresos, o sea un trabajo; a la par que no se 
reconoce su carácter ilegal o delictivo. Esto 
último, a pesar de un amplio marco normativo 
internacional que condena la explotación 
sexual comercial de niños, niñas y adoles-
centes e insta a los Estados a la persecución 
de los diferentes tipos de explotadores(6). Esto 
se evidencia por las pocas denuncias que se 
hacen de los proxenetas, “prostituyentes” 
y personas involucradas en la explotación 
sexual comercial, así como en la poca efec-
tividad para su judicialización(26). Otro efecto 
de la legitimación social de la problemática es 
el poco sentido de corresponsabilidad de los 
actores sociales y comunitarios participantes 
respecto a la problemática, quienes refieren, 
por lo general, que quien debe actuar ante la 
problemática son las propias víctimas o, en 
menor medida, el Estado. Un ejemplo claro 
de ello, que reportamos en este trabajo, es la 
reacción diferencial frente a ser testigos de un 
hurto o de una situación de explotación sexual 
comercial de niños, niñas y adolescentes.

También, algunos autores han planteado 
que en el imaginario cultural hay procesos 
de naturalización e incluso de legitimación 
que afectan el interés por afrontar este delito, 
tal es el caso de las concepciones de habi-
tantes del sector que refieren que la explo-
tación nunca será erradicada pues siempre 
ha existido y seguirá existiendo. De acuerdo 
con la Organización Internacional de Trabajo 
(OIT), la ineficacia de las intervenciones de 
control contribuyen en gran medida a esta 
naturalización(59), por lo tanto, es necesario 
insistir en la coherencia que debe tener el 
Estado para el cumplimiento de los mandatos 
normativos.

Dentro de los aspectos que el presente 
estudio permite relacionar con la natura-
lización o legitimación social de la proble-
mática se destaca el rol que se le da a la 
decisión del niño, de la niña o del adoles-
cente. De este modo, la explotación sexual 
suele ser aceptada cuando se considera que 
ingresan libre y voluntariamente de la ex-
plotación sexual comercial. Según organiza-
ciones sociales que trabajan en el tema en 
Colombia, como la Fundación Renacer, este 
tipo de mitos se basa en una forma de va-
lidación consensual, sin crítica, que impide 
o retarda la toma de conciencia y la acción 
sobre este fenómeno, atribuyendo la res-
ponsabilidad del fenómeno a los niños y las 
niñas, ocultando a otros actores y factores 
que intervienen en el problema(58). Sumado 
a esto, para Runge et al.(64), esta idea se cons-
tituye en una forma análoga de explotación, 
ya que culpabiliza al niño o a la niña de la 
situación que vive, dejando a un lado la res-
ponsabilidad de los otros actores vinculados 
con esta práctica, además que se ocultan los 
determinantes sociales, políticos, culturales y 
económicos de la situación. Desde nuestro 
punto de vista, esta noción es una forma de 
ocultamiento de muchos actores que se bene-
fician tanto económica como sexualmente de 
la problemática, lo que dificulta la respuesta 
social y estatal.

Un asunto que ha despertado nuestro in-
terés para comprender la legitimación social 
de la explotación sexual comercial de niños, 
niñas y adolescentes es la importancia dada 
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al tiempo de involucramiento en la pro-
blemática, o su “experiencia”. Aunque es 
factible que el deterioro físico, una mayor 
dependencia a las drogas, el distanciamiento 
mayor de la familia y el reforzamiento de 
conductas relacionadas con la vida en calle 
se convierten en retos para el restableci-
miento de su derechos y para los programas 
de re-significación de su historia de vida, esta 
concepción puede enmascarar complejos 
procesos de estigmatización y exclusión 
hacia grupos humanos, en este caso de niños 
y niñas, que por la situación en que se en-
cuentran son socialmente “desahuciados”. 
Al respecto, Bustelo, retomando la noción 
biopolítica de “homo sacer” discutida por 
Agamben, entendida como el ser humano 
que puede ser asesinado por cualquiera sin 
que esto sea considerado un homicidio(65), 
afirma que frente a ciertos grupos de niños, 
que socialmente han sido catalogados como 
“desechables”, las acciones para la preser-
vación de sus vidas son más bien inacciones, 
ya que “su muerte no tiene casi ninguna con-
secuencia jurídica”(66). Profundizar el análisis 
de la explotación sexual comercial de niños, 
niñas y adolescentes desde la biopolítica 
podría ser una ruta, en futuras exploraciones, 
para comprender mejor los complejos pro-
cesos de naturalización que sobre esta vulne-
ración de derechos se ciernen.

Otro asunto que tiene que ver con tal le-
gitimación social consiste en el lugar que so-
cialmente se le da a la dignidad humana, los 
derechos humanos y la legalidad, respecto al 
lucro. Así, cuando estos principios están en 
un segundo plano y prima el interés por el 
dinero, se tiende a tolerar cualquier actividad 
económica mientras sea rentable, incluso la 
explotación sexual comercial de niños, niñas 
y adolescentes. Aunque en muchos casos la 
necesidad de subsistencia personal y familiar 
se ha relacionado con la vulnerabilidad de las 
víctimas para caer en la explotación sexual y 
permanecer en ella, con lo que socialmente 
se ha justificado la problemática como una 
forma de sobrevivencia(35,37), autores y re-
portes oficiales también han expuesto la 
ocurrencia de la problemática en niveles so-
cioeconómicos medios y altos, con lo cual 

el argumento de la prevalencia del valor del 
dinero sobre la dignidad humana cobra im-
portancia. Desde nuestra perspectiva, este 
asunto es clave en la lucha frente a la pro-
blemática y debe motivar procesos sociales 
y culturales amplios e intersectoriales en pos 
de resignificar los principios morales que 
rigen nuestras sociedades.

La investigación permitió observar que 
existe en los entrevistados una concepción de 
los “prostituyentes” como personas enfermas 
que poseen trastornos de tipo sexual y mental. 
Además de manera general hubo manifesta-
ciones de rechazo frente a los explotadores 
por parte de los participantes. En contraste 
con estos hallazgos, la escasa bibliografía 
que trata el tema de los explotadores, hace 
hincapié en el hecho que no son “enfermos 
sexuales”, sino que, en cambio, son personas 
adultas, con frecuencia jóvenes, que explotan 
sexualmente a los niños de muchas maneras 
distintas, por muchas razones diferentes y 
en diversos contextos sociales(58,67). Según la 
Cátedra en Derechos Humanos de UNESCO, 
no se debe generalizar a los “explotadores” 
como pedófilos, pues quienes buscan abusar 
sexualmente de niños lo hacen por una 
amplia gama de razones y no se los puede 
distinguir solo por alguna característica, rasgo 
de personalidad, contexto social o trastorno 
sexual específico. En general, las únicas ca-
racterísticas en común es que todos cometen 
acciones que constituyen explotación sexual 
de los niños(67).

Siguiendo la Cátedra, es necesario se-
ñalar que quienes demandan por explotación 
sexual, no lo hacen solo porque sus acciones 
provean alivio psíquico o gratificación sexual, 
sino por la permisividad de los escenarios 
donde se presenta la problemática(67). De 
igual forma, la OIT menciona que cultural-
mente perviven imaginarios sociales acerca 
de la salud sexual de los niños y las niñas, 
que tienen efecto en la demanda por parte 
de los “prostituyentes” como, por ejemplo, 
que los menores de edad no contagian enfer-
medades de transmisión sexual o mejoran la 
potencia sexual, entre otros(61). Por lo tanto, 
es necesario considerar que existe un vínculo 
estrecho entre las actitudes, significados y 
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prácticas socialmente establecidos o tole-
rados sobre la sexualidad, el género, la raza, 
las clases, la niñez, la vida económica, entre 
otros, y la ocurrencia de la explotación sexual 
comercial, en las que se basan los explota-
dores de todo tipo para justificar y defender 
sus actos.

Además de los significados que hemos 
discutido, el desarrollo de esta investigación 
ha permitido apreciar que estas concepciones 
se vinculan a algunos tipos de prácticas de 
las personas del sector, ya sean de explo-
tación, de indiferencia, de indignación sin 
acción y de protección. Blumer(68), uno de los 
principales exponentes del interaccionismo 
simbólico, expone que el ser humano orienta 
sus actos hacia las cosas en función de lo 
que éstas significan para él, entendiendo la 
palabra “cosas” como todo aquello que una 
persona puede percibir en su mundo. Este 
planteamiento apoya lo hallado en cuanto a 
la influencia de las concepciones que las per-
sonas del sector tienen frente a la explotación 
sexual comercial de niños, niñas y adoles-
centes sobre las prácticas que llevan a cabo 
frente a la problemática y sus víctimas.

Respecto a las prácticas descritas, con-
sideramos preciso discutir algunos asuntos. 
En primer lugar, los hallazgos cuestionan 
un poco la idea predominante en los textos 
académicos e institucionales de que la única 
repuesta por parte de la comunidad es la in-
diferencia, ya que se observa un panorama 
más amplio de reacciones que van desde la 
protección hasta infligir más daño. 

En segundo lugar, aunque se descri-
bieron prácticas de cuidado y protección 
hacia niños y niñas, es claro que predomina 
la inacción (aunque haya indignación), otras 
formas de explotación y la indiferencia. En 
materia de intervención, resultan muy rele-
vantes los esfuerzos por potenciar las prác-
ticas comunitarias de protección, a la par 
que se intentan mitigar las limitaciones para 
que estas puedan ser realizadas por la comu-
nidad, así como atenuar las prácticas lesivas 
y explotadoras.

En este orden de ideas, un tercer asunto, 
bastante preocupante, es que además de las 
afectaciones a nivel sexual, los niños, las 

niñas y los adolescentes víctimas de explo-
tación sexual afrontan formas superpuestas 
de explotación económica y diversas modali-
dades de violencia física, mental y exclusión 
social. Estas situaciones evidenciadas con-
figuran un panorama bastante adverso para 
los niños y las niñas víctimas, y permite ar-
gumentar que la modalidad de explotación 
sexual comercial callejera o abierta, en la 
ciudad de Medellín, dista de tratarse de una 
forma de transacción económica en la que 
hay beneficio para las dos partes, siendo más 
bien una clara situación de afectación de la 
dignidad y los derechos de los niños y las 
niñas, que amerita una respuesta social y es-
tatal contundente y sostenida en el tiempo.

Por otro lado, los sentimientos de in-
dignación descritos, nos llevan a com-
prender que existan casos de insatisfacción 
e impresión afectiva negativa sobre la pro-
blemática por parte de algunos actores del 
sector, pero la práctica y reacción frente a 
esta está condicionada y desestimulada por 
algunos aspectos como el temor a la acción 
de grupos armados, la violencia, las drogas, 
el dinero, o que la situación es tan grave que 
no va a cambiar.

En este sentido, la incertidumbre frente a 
las consecuencias que una acción en defensa 
de los niños y las niñas pueda ocasionar, 
sumado a la percepción de riesgo por las di-
námicas de violencia y ejercicio de control 
por parte de bandas delincuenciales en el 
sector fue una constante en el discurso de los 
participantes. Algunos de estos condiciona-
mientos han sido identificados en otros es-
tudios, como el realizado por Dilacio(43), en el 
que plantea que las actitudes de no involucra-
miento con las situaciones de explotación se 
construyen a través del miedo, la impotencia 
y una cierta indefinición en relación con las 
responsabilidades que las personas de la co-
munidad tienen con la prevención y erradi-
cación de la problemática. De igual forma, 
reafirma que es un fenómeno silenciado por 
el temor que produce su esclarecimiento al 
encontrarse implicado el poder político y las 
personas de nivel económico elevado tanto a 
nivel nacional como provenientes del turismo 
extranjero; además de las pocas herramientas 
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personales e institucionales para detectar y 
trabajar sobre las situaciones de explotación 
y en algunos casos por la percepción de que 
este tipo de problemáticas solo pueden ser 
atendidas por expertos.

Otro elemento que mina las prácticas de 
protección es la respuesta negativa que se 
ha recibido de niños y niñas, lo que puede 
explicarse por el efecto de naturalización de 
la problemática en las mismas víctimas, es 
decir, que ellos y ellas no siempre se con-
ciben como víctimas de una práctica vul-
neradora de derechos. Esta situación puede 
obedecer a los crónicos procesos de agre-
siones sexuales que sufren, así como a los 
fuertes patrones culturales que legitiman la 
problemática. De esta circunstancia se des-
prenden dos grandes retos para la respuesta 
social y estatal. Es preciso, por un lado, rea-
lizar un intenso trabajo de acercamiento a 
las víctimas con la intención de propiciar la 
resignificación de su situación, a través de 
diversas modalidades de intervención tanto 
psicosocial como a través de las artes y el de-
porte; y, por otro lado, generar procesos de-
cididos y sostenidos en el tiempo para hacer 
mella a los cimientos culturales que invisibi-
lizan el carácter lesivo de la explotación.

Un tercer asunto que desestimula prác-
ticas positivas por parte de la comunidad 
frente a la explotación sexual comercial de 
niños, niñas y adolescentes, como la de-
nuncia o la protección de las víctimas, es 
la concepción de ineficacia de las interven-
ciones gubernamentales, así como la imagen 
de pasividad frente a la problemática por 
parte de la policía o, incluso, la testificación 
de acciones de violencia hacia niños, niñas y 
adolescentes por parte de la fuerza pública. 
Queremos convertir estos hallazgos en una 
exigencia a las autoridades locales y nacio-
nales para fortalecer el control judicial y 
policial en los escenarios de explotación y 
promover la deconstrucción de significados 
y prácticas en estos actores que perpetúan las 
situaciones de vulneración para los niños y 
niñas víctimas. 

Aunque el propósito del análisis no era 
hacer un comparativo de significados y prác-
ticas desde el género de los entrevistados, 

se apreció que las mujeres participantes, en 
comparación con los hombres, expresaban 
de manera más abierta los sentimientos de 
tristeza que le generan ver las situaciones 
de explotación de niños y niñas y además 
manifestaron tener vínculos de amistad con 
las víctimas. También llamó la atención que 
al parecer tenían más conocimiento acerca 
de aspectos de tipo familiar y causas por las 
cuales niños y niñas estaban inmersos en 
la problemática. Como limitación de este 
trabajo, destacamos el análisis profundo 
desde una perspectiva de género, el cual 
podría abrir nuevas interpretaciones y aportar 
elementos valiosos para mejorar la gestión 
de la respuesta. Queda entonces como una 
tarea para siguientes trabajos la profundi-
zación de los roles de género, especialmente 
en cuanto a la respuesta comunitaria frente a 
la problemática.

Tras este estudio, podemos concluir que, 
en los actores sociales que permanecen en 
un escenario de ocurrencia de la modalidad 
abierta de explotación sexual comercial de 
niños, niñas y adolescentes en Medellín, pre-
dominan concepciones y valoraciones sobre 
esta problemática y las víctimas, que con-
ducen a prácticas que agravan y perpetúan las 
vulneraciones de derechos, sobre otras que 
llevan a prácticas de protección o, al menos, 
de mitigación de la problemática, lo que 
contradice la voluntad de erradicar la proble-
mática y contribuyen a su naturalización. Sin 
embargo, existen prácticas de protección en 
el sector para los niños y las niñas que son 
reflejo de la solidaridad y del papel social en 
la protección de sus derechos.

Frente a esto, los hallazgos de este es-
tudio indican algunas pistas para mejorar la 
respuesta ante esta vulneración de derechos. 
En primer lugar, resulta evidente la necesidad 
de incluir representantes comunitarios en la 
planificación e implementación de acciones 
tanto en prevención, control y atención a las 
víctimas, con el fin de promover las prácticas 
positivas de protección y aminorar las ba-
rreras descritas para su despliegue. Asimismo, 
una segunda línea de actuación tiene que 
ver con la construcción de estrategias inno-
vadoras que permitan la transformación de 
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